
Una fotografía ha empezado a dar la 
vuella al m\mdo y ha sido pub~icada por 

diarios y revistas d,e todas la_s 1atitudes." Es 
la de una mujer en un ba.Jcon. La foto~ra­
fía forma parle de la promoción de la ópere 
rock "Evita", de los mismos autores de 
"Jesucristo Superstar" y su estreno se anun­
da para la próxima temporada en Londres. 
La foto de la actriz, en nada nos. reC'Uer,da 
los rasgos de la desaparecida _Evita Peron. 
Sin embargo, en un tiempo mas, <;U~ndo la 
obra musical se convierta en el e~tto que 
todos predicen y se hag_a unia pehcula de 
ella qtie será tan sensacional como la que 
se hizo de "Jes\1 cristo Superstar", esos ras­
gos de ia cara de la actriz se irán so~re­
poníendo al recuerdo del rostro de Evita, 
hasta que se produzca la ide~tificaci6n. ~a 
actriz será E\'ita Perón, no solo ']}ara qu1e: 
nes no tienen ed•3<l para rec~r<lar _a la li­
der de los justicialistas argentmos, _s1_no tam­
bién para los que, como nosotros, V1v1mos un 
periodo en que su imagen la encontrábamos 
profusamente di lrib'Jida = los medios de 
comunicación de la época, 

El fenómeno no deja de ser perturbador 
y llema a Ja reflexión. Por un largo tiem­
po se podía establecer una clara <líferencla­
ción de las películas: aquellas que eran fíe· 
eión y las que eran documentales. Unas tra­
taban de seres creados por la imaginación 
de los autores y las otras eran un testimo­
nio directo de la realidad. Si, en ,a]¡;;unos ca­
¡os, los seres de ficción desarrollaban sus 
conflictos dramáticos dentro de una época 
histórica ~etermin,ada -la última guerra, la 
ocu,pación de Francia o la era de la de;:,N!­
ilón en los Estados Unidos- ello implicaba, 
tan sólo, un telón de fondo que reforz.aba 
el carácter ficticio de los personajes. En el 
nuevo género -que algunos principian a lla­
mar el "docu-drama"- la ficción se sobre­
pone a la realidad, la maquilla, la desfiguro 
y la_ o~ulta lanzando al mundo !personajes 
ambiguos. Porque el personaje creado por 
los autores ingleses no está fundamentarlo 
en una seria investigación sobre la vida de 
Eva Perón, sino en uno u otro rasgo · de 
e~1a y de las circuns-tancias que le tocó vi­
vir .. El ser d~ carne y h~_eso que fue Eva 
Peron, tendera a quedar f1Jado eri el recuer­
do por ese otro ser ficticio que, con el mis­
mo nombre, poblará las pentallas del cine 
tlel mundo. ¿Y quién podrá .cJiscutirie a un 
desprevenrdo y joven espectador que Eva 
Pe_rón jamás cantó ante la muchedumbre "I 
ene for you Argentina"? 

. Otro caso en el que el "docu-drama" ha 
sido P1!e?l?. en tela de juicio, es la recien­
te exh1b1c1oi:i en la. telev:lslón, norteamerica­
na de la serie de sets episodios "Hofocausto" 
que muestra el exterminio de judíos en ta 
Alemania nazi. Siguiendo la forma de "Raí­
ce,-", en que la ficción estuvo avalada por 
-una seria investigación "Holocaust o". se pre­
senta como un documento realista sobre las 
penurias del_ pueblo judío en esa época . El 
tema, •por cierto, no es n1Uevo. Decenas dl! 
documentales han revelado a los atónitos 
ojos de los espectadores todo el horror de 
los campos de concentración y no pocas 
·LA iEGUN>DA 

obras de ficción se han escrito y produci­
do con ese lema. Pero ,a¡ mezclar lo que es 
documento y lo que es ficción, la serie ha 
provocado reacciones air~da en _,pr~min('r,¡. 
tes miembros de la comunidad ¡ud1a nor­
teamericar.,a. Se la acusa de trivializar el 
sufrimiento de faltar el respeto al dolor de 
un pueblo' de buscar la emoción fácil del 
telespectador por lo que debiera concitar 
una profunda repulsión. So-bre,·ivientes de 
10s campo de concentración se han senti­
do "usados" comercialmente " creen enten­
der que la pavorosa ex1Per!end,a que los mar­
có para toda la vida está sien,do empleada 
para entretener, conmoviendo a los telespec• 
tadores, de la misma forma como se hace 
con una telenove'a cualquiera. 

¿Dónde está el ·limite? ¿Cuál es el uso 
que el medio dramático debe o tJ1.Iede ha cer 
de personajes y acontecimientos históricos? 
¿Qué ética regula el uso de vidas particu• 
1'ares en 1a ficción dramática? 

No hay respuestas ciertas a estos interro­
gantes, porque si bi•en cin,e y televisión pue· 
den ten,er les ,caract-erlsticas de arte. funda­
mentalmente son industrias destinadas a sa­
ti facer la necesidad de entretención de la 
gente. Además el "docu-drama'' ha probado 
ser un buen negocio. Y los ·1>l'incipios éticos 
no fig'l.lran en !os ,presupuestos de produc­
ción de pe]ícufas. 
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